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YPIENSO también -¿ por qué no?'-:"­
en la ausencia absoluta de los es­
escritores españoles que ya son me_

xicanos y que en México han madurado
y producido. Una sola inclusión simbóli­
ca hubiera bastado a disipar el recelo de
condescendencia con un mal entendido na­
cionalismo. ¿ O concebiría Martínez una
antología de la moderna poesía inglesa que
hubiere prescindido de la de T. S. Eliot,
sólo porque éste nació en los Estados Uni­
dos en vez de abrir los ojos por vez pri­
mera en un suburbio de Londres?

AUSENCIA ABSOLUTA

CORTE FECUNDO

OMISIONES

A SIMISMO, José Luis Martínez ha des­
cuidado, no sé si con deliberación,
la obra de los ensayistas más jó­

venes, ,d~ los que Emilio Uranga aparece
como umco representante efectivo. Pien­
so en Antonio Alatorre, en Jorge Portilla,
en Juan José Arreola. Todos ellos han pu­
blicado aquí y allá, piezas acreedoras a la
elección. Todos ellos sustiuirían con ven­
taja. la pr~senc!a medioCl'e de no pocos
escntores mclUldos. No acabo de expli­
carme la omisión injusti ficada.

eaMO QUIERA, no deseo ser demasia­
do severo. Ni dar una impresión
contraria a lo que pretendo. El he­

cho es que esta Antología del ensayo me­
xicano moderno tiene mucho de bueno y
entrega un corte reconocible y fecundo
de las últimas épocas de nuestra cultura;
fatales, menores deficiencias aparte. Y
de otro lado la probidad, si no la justicia,
de José Luis Martínez queda a salvo
cuando se advierte que, inmerecidamente,
se ha negado a sí mismo su bien ganada
participación en el conjunto,
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va, ?1ientras ~o constituya propiamente
un libro. Martmez ha preferido atenerse
a esta última acepción, si bien requiere
"un relieve .literario, o bien que represen­
ten etapas Importantes en la historia de
las ideas." N o ignora fórmulas más es­
trictas (incluso las repasa en la introduc­
ción) ; pero juzga aconsejable disolverlas
en un ecléctico esquema que abre las
pU,e:tas, tanto. a la creación lí rica o poe­
mahca y al hbre despliegue del ingenio,
como a la breve disertación filosófica a
la exposición historiográfica y aun a la
conferencia y al discurso circunstancial.
En la práctica se muestra todavía más
generoso, ~ues llega a alojar prólogos efí­
meros. y ~apítulos de libros. Tal amplitud
de cnteno se me antoja desconcertante.
En rigor, sólo una determinada porción
de los papeles aquí reunidos resisten por
sí el examen literario; los demás entrañan
estudios pertenecientes a otras discipli­
nas o, a menudo, simples documentos his­
tóricos y meros testimonios adjetivos de
un suceso de mavor ° menor trascen-
dencia. .

SI LA INTENCIÓN, según se presume,
era ésa: soslayar la rigidez de un
criterio exclusivo y atender funda­

mentalmente a una síntesis de la histo­
ria nacional de las ideas, nada impedía
realizar este propósito, cuyas convenien­
cias son patentes, en el lugar y con la di­
mensión apropiados. Mas ¿ por qué hacer­
lo, y hacerlo a medias, en una antología
del ensayo, y dentro de una colección li­
teraria? ¿ Por qué añadir a la ambigüe­
dad intrínseca de dicha modalidad de las
letras una innecesaria confusión con sus
parientes más lejanos y diferenciables?

LA SEGUNDA objeción responde -ha­
ciendo a un lado la anterior discre­
pancia general- a una divergencia

concreta en relación con el material se­
leccionado. A lo largo de los dos gruesos
volúmenes se advierte una virtual despro­
porción entre los textos de crítica y los
que importan creación o meditación ori­
ginal; y así resulta que del par de aporta­
ciones de Octavio Paz, por ejemplo más
obvio, una es su "Introducción a la his­
tOl'ia de la poesía mexicana", trabajo con­
siderable, pero que no admite la compara­
ción con cualquiera de los ensayos que
componen El laberinto de la soledad, ver­
daderamente característicos e influyentes.
Lo propio acontece con varios otros auto­
res que fueron en su tiempo, o siguen
siendo en el nuestro, cultivadores ocasio­
nales de la crítica al margen de sus pre­
ponderantes manifestaciones peculiares.
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DEFINICION y DESCONCIERTO

EL PRIMER reparo se refiere a la defi­
nición que inspira la elección de los

_ textos. "Centauro de los géneros",
ha llamado Alfonso Reyes al ensayo; y
ensayo denomina, por obvia economía, el
lenguaje común a toda prosa no narrati-

A sí, ha logrado disponer un paisaje
insólito, en el que comparece -con

. todos sus altibajos y diversidades­
un siglo del pensamiento mexicano. Pa­
norama que será, sin duda, útil a los es­
tudiosos, y que presenta a la atención
profana un cómodo acercamiento a cier­
tos renglones sobresalientes de nuestro
acervo intelectual.

N o ME PARECE escaso el saldo posi­
tivo que deja la ponderación de la
Antología del ensayo mexicano

moderno, editada dentro de la serie "Le­
tras Mexicanas". José Luis Martínez, a
cuyo cargo estuvieron selección, recopila­
ción, prólogo y notas, es, por principio
de cuentas, un devoto investigador de la
literatura nacional, y cuenta con la expe­
riencia bibliográfica suficiente para cum­
plir la limpieza y el esmero indispensables
en una tarea de esta índole.

A DMITIDO lo cual, debo' hacer algunas
reservas formales, no sin reconocer
de antemano la dificultad que im­

plica una compilación semejante, y la
naturaleza -en último extremo subjeti­
va- de los habituales juicios que acos­
tumbran saludar cualquier antología. Pro­
curaré, por ello, ser doblemente cauteloso.


